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El cruzado del am or

.A Nena M éndez—Meló.
P a r a  Apolo.

P t q t x e l  b r u z a d o  d e l  a m o r ,  q u e  u n .  d í a  
g o l p e ó  a l  p o r t a l  d e  t u .  m e l a n c o l í a ,
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Biblioteca ftetiacim iento
(O b r a s  r e c o m e n d a d a s  p o r  « A P O liO  »)

Nuevo descubrimiento de üanarias,
tor Federico García Sanchiz.

Bajo este títu lo , el espíritu  ameno 
y agudo de Federico García Sanchiz, 
h a  reunido sus impresiones de un 
largo y  prolijo  viaje á las islas Ca­
narias. Al contrario  que en la  m a­
yoría  de los casos, este libro no es 
u n a  ditirám bica alabanza a l país 
descrito. G arcía Sanchiz, con palab ras 
de nelo, lo dice a l comenzar. «Ofrez­
co á los venideros un ejemplo, á los 
presentes un desengaño.» Fue el jo ­
ven y exquisito lite ra to  á Canarias 
creyendo en las mil y una  bellas 
m entiras que del archipiélago a tlá n ­
tico se cuentan. Sus ilusiones f ra ­
casaron a l encontrarse con que Ca 
narias es u n a  tie r ra  pobre, tris te , 
perezosa, estéril. En galana  y p lática 
prosa, p in ta  Sanchiz sus m últiples 
desencantos.

Pero hay más. García Sanchiz nos 
descubre un grave, un gravísim o pe­
ligro de las islas C a n a ria s ; acusa 
al archipiélago de se p a ra tis ta ; do­
cum enta su denuncia y ayúdale elo­
cuentem ente su vehemencia de le­
vantino. En u n a  simple nota biblio­
gráfica rio se puede, no se debe t r a ­
t a r  asunto de tan to  interés. Del libro 
de García Sanchiz Se desprende una 
desconfianza en la  eficacia de su de­
nuncia, basándose en cómo fuen.u 
desoídos los buenos patrio tas que 
avisaron y profetizaron el levanta­
miento de Cuba y Filipinas. Obra 
de civismo se rá  m ostrar cuánto Es­
paña h a  cam biado en este punto. To 
dos deben leer Nuevo descubrimiento 
de Canarias, libro sincero, original, 
único en bu género, y que desmiente 
otros que aun lucen en !os escapa­
ra tes  y que se hicieron solamente 
p a ra  corresponder á favores poli tí 
eos. Federico García Sanchiz perte­
nece á esa España del porvenir en­
tusiasta , desinteresada y regenerado- 
in . Repetimos que todos deben e s tu ­
d ia r su libro ; y no será un enojoso 
deber, sino un placentero gusto, la 
lec tu ra  de Nuevo descubrimiento de Ca­
narias. escrito como está con podero 
sa vena del ingenio y la poesía, y 
en un castellano de u n a  riqueza y 
una  arm onía peregrinas.

Iluminaciones en la sombra, por Ale­
jandro Sawa.

La Biblioteca Renacimiento  acaba 
de rendir un justo  hom enaje á  la 
m emoria de Alejandro fiawa. con la 
publicación de su libro póstumo Tlü- 
Minacionfs en la sombra.

Este libro adm irable es el «dieta­
rio de aquel alm a, oue se d iría  ele­
gida por la  Belleza y el Dolor para  
nido de sus amores, á la  vez delica­
dos y trágicos. Sawa fúé • escribiendo 
has ta  el últim o momento de su vida.

y en esas paginas, que tienen u n a  
caliente intim idad, están sus peca­
res y alegrías, sus gritos de protesta 
y el aleteo fugaz de sus ensueños, 
todo dicho y expresado, á la  fatíd ica 
luz in terio r de la Muerte y con esa 
sinceridad absolu ta de la  idea y el 
sentim iento que no buscan m ás eco 
que el de sí propios.

I luminaciones en la sombra lleva un 
magnífico prólogo de Rubén Dario, 
g ran  amigo de Alejandro Sawa.

De ese tra b a jo  son las siguientes 
líneas en que la  figura singu lar dé 
éste queda re tra ta d a  singu larm en te :

«Era un g ran  actor, aunque no sé 
que nunca haya  pisado las tab las. 
Con su dicción y sus gestos pudo h a ­
ber im perado por las m ásca ra s : pe­
ro aquel rom ántico sonoro no repre­
sentó sino la  tro p ia  tragicom edia de 
su vida. Prim ero, galán joven, deco­
rado de am or y ambiciones, rico de 
sus bellos ojos conquistadores, vigo 
roso de su voluntad de tr iu n fa r , con 
dos cotías que no suelen an d ar ju n ­
ta s  en el mundo, una firme, o tra  li­
gera y superficial, «.reuCo y vá iidud 
Luego, gris de años, á la  en trada 
de la  vejez, fue barba  trágico, que 
como en el verso del Hugo que ado­
ra ra  en su juventud, «fué ciego co­
mo Homero y como Belísario». enga­
ñado por el destino, pobre pudiendo 
haber sido rico, lam entando, ya  ta r ­
de el. tiempo, perdido p a ra  la  dicha 
y p a ra  la  tranqu ilid ad  de los días 
postreros».

Todo espíritu  moderno h allará  fu er­
tes analogías entro sus inquietudes 
y las que pahú tan  en I luminaciones 
en la sombra. He aquí, el mejoi elogio 
de este libro ra ro  y precioso.

Sirena (Novela), por Rafael López de 
Haro.

La nueva novela de R afael López 
de Haro. Sirena, es un notable acón 
tecí m iento lite ra rio  que h ab rá  de mo­
tiv a r  apasionadas discusiones. No se 
podía esperar de este au to r una  obra 
sem ejante. López de Haro, es en Si­
rena superior á sí misnxx Sin ~crder 
ni olvidar aquella intensidad emocio­
nal, de vida, que le hizo tr iu n fa r  con 
sus o tras populares narraciones, en 
ésta se acentúan y profundizan los 
sondeos del a lm a fem enina con tan  
asombroso acierto que llegan á  des­
lu m b ra r al lector.

Los personajes de Sirena han  n a ­
cido p a ra  vivir e te rn am en te : serán 
figuras fam iliares al público como la 
Beatriz del D ante y la  Teresa de Es- 
pronceda. Pocas veces, sólo en genia­
les momentos, se h a  llegado á crear 
seres im aginarios ta n  hermosos como 
Sirena. No h a b rá  m u jer que no la 
envidie ni hom bre que no la  ame. 
Sirena es una divinidad.
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Varios de la Colección Ollendorff

De Saint-Víctor (Paul)........ .......... Las dos carátulas—
Contiene: Tomo 1." Esquilo; 
Tomo 2.0 Sófocles, E urip i­
des, Aristófanes; Tomo a.o 
Shakespeare, El Teatro Moder­
no ..................... 3 tomos $ 2.70

De t 'le w y  (D. Maurice)............... P ara  llegar á viejos 1 tomo $ 0.85
Jem aitre (Jules)............................... Al margen de los li-

, Bros viejos. . . 1 » » 0.90
Vibcrt (J . S .) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  La ciencia de la pin­

tu ra  ....................... 1 » » 0.75

Biblioteca de utilidad práctica 
Colección de obras manuales de Economía doméstica, 

Industrias, Ciencias aplicadas, etc.

PR EC IO  DE CADA TOMO. EN T E L A : & 1.20
Tomos

André (Emilio)...................................

» » ...............................

Pedid (A.)........ •...........................

» » ..........................................

» » ..................... ..............

liidlanijer (Camilo)...........................

Carvallo (J .)................... .................
Dessault (Marcel).............................

¡tu rand ..............................................

Fie ury (Paul)......................................

Cuedrón (Mauricio)..........................

Gouillon (A. F.) ................ .............

f í t i u w  (Francisco).....................

Manual de esgrima (florete, es­
pada y sable)........................... 1

M anual práctico de pugilato 
(lucha de box, esgrima del 
bastón y del palo)............... ... 1

Tratado teórico práctico de la 
fabricación de cerveza..........  1

Tratado completo de manipu­
lación de los vinos..............  1

Tratado práctico para  la fa­
bricación de licores y vinos 
espiritosos artificiales ........... 1

El pintor. M anual de p in tura  
al alcance de todos............... 1

Elementos de higiene privada 1 
Tratado práctico de corte y he­

chura de tra jes para  hom­
bres y niños..............................  1

El cocinero de las familias. T ra­
tado completo de cocina y 
repostería ............................... 1

Nuevo tra tado  de p in tura  in­
dustrial, adorno y decorado 1

Manual metódico del tin tore­
ro saca-manchas......................  1

Método práctico para  la fabri­
cación de tin tas, betunes, go­
mas en frío y lacre............... 1

M anual del cerrajero..................  1
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Tesos

Hendoux (León)..............................

Krebs (León)......................................

» » ......................................

lakes (L uden).. .........................

Lebrun (Ltenaud)........................
Larbalétrier (Alberto).......................

n » .......................

» » .......................

Mauron Paul y Broquelet (A.)...

Niewenglowski (G. H .)...................

Poussard y Caillard...........................

Prieto y  Villareal (Emilio)...........

Bibera Gómez (Dr. Emilio)...........

Santini (E .)......................................

t

Saunter (Claudio)........................

Sauzat (M.) ..............................

Steiner (Ch.)............................

Tratado práctico de molienda 
y panificación........................... 1

Fabricación de licores y bebi­
das económicas ............ ..........  1

El libro 'de las familias. T ra­
tado práctico de economía 
doméstica ................................... 1

La abeja doméstica. Tratado 
práctico de ap icultura........... 1

Manual práctico de equitación 1 
Los animales de corral. Cría 

de las gallinas, de los pavos, 
dé los gansos, de los picho­
nes, etc........................................ I

Tratado práctico de manipula­
ción de la leche, crema, man­
teca y queso ............ ..............

Tratado práctico de jabonería 
y perfumería. Manual razo­
nado del tocador....................... 1

Tratado completo del arte  lito-
. gráfico  ................................... 1

Tratado Elemental de fotogra­
fía p ráctica......................... 1

Tratado de carpintería. Nocio­
nes de geometría y de a r­
quitectura ..............................  2

M anual de Topografía. Leccio­
nes sumarias para  el levanta­
miento rápido de planos....... 1

M anual sobre los árboles fru ­
tales (escrito especialmente 
para América)........................... 1

El Caballo. Tratado completo 
de Hipología. Estudio del 
caballo y su educación. Se­
guido de un curso de equi­
tación para  ginetes y amazo­
nas .........................................  1

M anual del relojero y colec­
ción de procedimientos usa­
dos en la relojería................... 1

M anual del zapatero. Tratado 
práctico de corte y confec­
ción del zapato....................... 1

Tratado práctico de la fabrica­
ción de aguardientes por me­
dio de la destilación............... 1
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Soulier (Alfreda}..............................

» » ..............................

» » ..............................

Tramar (Condesa de}.......................
« » .......................

Valessert (Augusto}..........................

Villiers (H.) y Tarbalétrier (A.)... 

Weber ('Em.}................... ................

Tonos

Las grandes aplicaciones de la 
electricidad ..............................

Tratado práctico de máquinas 
dinamo-eléctricas ................... I

T ratado práctico de electrici­
dad ........................................... 1

La moda y la elegancia............... 1
La mujer y el hogar. Guía mo­

derna de la  Señora en su ca­
sa y én la Sociedad............... 1

Cría y aprovechamiento del 
cerdo. Salchichería................... 1

Tratado práctico de medicina 
veterinaria ............................... '

Sports Atléticos........................... 1

Obras de Juan R. Jiménez

C AD A  U N A  COI

Las hojas verdes............... $ 0.50
Elegías Furas ..................  » 0.50
Elegías interm edias........... » 0.50

Biblioteca internacional de Psicología experimental 
normal y patológica

N ST A  D E  I TO M O

Elegías lam entables........... $ 0.50
Baladas de P rim avera....... » 0.50
Ninfeas ............................... ” 1-2S

O B R A S  D E  I T O M O , E N  R Ú S T IC A -----C A D A  U N A  $  I .OO

Claparede ..........................................
Cuyer ..................................................
Dugas ..................................................
Duprat ..................... ■••••■.................

(irasset ..............................................
Alalapert ..........................................
Marchand ..........................................
Marie (Dr. A.)..................................
Xuel ..................................................
Paulhan.................................. ...............

Isbury ..........................................
Pitres y Pégis..................................
Sergi ..................................................
Toulouse, Vaschide y Pieron.....

Van Biervlict. . . . . ..... ...... ...
i igouroux y Jnquelier................ .
Woodwork ......................................

La asociación de las ideas.
La Mímica.
La imaginación.
La moral (Fundam entos psico-so- 

ciológicos de una conducta ra­
cional).

El hipnotismo y la sugestión.
El carácter.
El gusto.
La Demencia.
_ja Visión.
La Voluntad.
La atención.
I as obsesiones y los impulsos.
Las emociones.
Técnica de psicología experimen 

ta l (Examen de sujetos).
La memoria.
El contagio mental.
El movimiento.



32 CATÁLOGO DE LA «L IB R E R IA  M ER CU R IO »

Ediciones varias

CADA UNA CONSTA DE I TOMO
Ricardo Gil..........................................  El último libro (poesías)... 4
L. Sacher-Masoch........ . . . . ................. La Venus de las pieles....... >
.uuis coloma.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Boy .......................................... >
Brant órne  .....................................  ñas Damas G alantes....... >
Salvador llueda...................................  Lenguas de Fuego (poesías) >

» » ................................... í rompetas de órgano....... >
» » ...................................  -"líente de Salud............... >
» » ................................... En la vendimia...................  >
» » .................................. El patio andaluz (prosas) >

—a Cópula (.novela)........... >
ha Casa de las Granadas i
Noches sa tán icas ............... >
La vida y el alm a............... >
ñas Estoglosias...................  )
El Caballero de la M uerte >

» » ................................... Románticas ....................... >
Eduardo M arquina........................... Vendimión (poem a)........... i

» » ...'......................  Las Vendimias (poema)...
.4. 1). Xenopol..................................  Teoría de la H istoria....... a
Rosendo Castells..............................  Croniquillas y* Recuerdos

Alma — Museo — Los can­
tares ..............................  i

Soledades—Galerías—Otros
Poemas ...........................

lúa enamorada indiscreta
» » » ............................... T as canciones de la sombra
» » » ............................... -.os cohetes de la Verbena

(novela) ........................... i
ir tu ro  Reyes......................................  Cielo azul (novela anda­

luza) ..............................
El sacrilegio de Sor Ado­

ración (.novela)...............
Versos 'de las horas...........
Del cercado ajeno..............
La visita del sol...............
La psicología y el maestro 
Salvador Rueda y Rubén 

Darío ..............................  i
Jai is Taboada— Los Ridículos (edición ilustrada).........  1 tomo >
.4. M artínez Olmedilla— Siervo y Tirano (novela)........... 1 »
Luciano de Poliqnac— El arte  de descasarse......................  1 »
IT. Fernández Florez— La tristeza de la Paz (Bibliote­

ca de Escritores Gallegos)..................................................  1 »
Juan Mas y  Pi— Canciones de la vida..............................  1 »
.4. Delpit— ¡Desaparecido! ..................................................  1 » >
Royd Laynard— decretos de belleza, salud y longevidad 1 »
Antonio Casero— Los Castizos 'Poesías madrileñas).....  I » >

Oscar >1 dde...........
Eduardo Zamacois
Emilio Ferriere.......
Rodolfo Senet...........
Emilio Carrére.......

Manuel Machado.

Antonio Machado.

Redro de Répide..

At. M artínez Barrí onuevo............

Enrique Díez-Canedo.............. .
» » » .....................
» » » .....................

* Hugo M ünsterberg.........................
Andrés González Blanco................

> 0.50
> 0.70
> 0.90
> 0.30
> 0.50
> 0.50
> 0.50
> 0.10
> 0.50
> 0.75
> 0.50
> 0.50
> 1.00
> 0.70
> 0.75
> 0.25 
.) 0.90 
» 0.80
> 1.75 
» 0.75

o 0.75

» 0.75 
»> 0.75 
» 0.75

0.75

0.75

» 0.90 
i) 0.50 
» 0.50 
o 0.50 
» 0.90

0.90
0.9O

» 0.75 
» 0.25

» 0.50 
» 0.25 
.) 0.30 
» 0.30 
.> 0.90
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I

A la  hora en que enciende Aladino 
De su lám para el áureo mechero;
A la hora en que bro ta  en la  m ente

La flor del recuerdo;
A la  luz de la  llam a, que brilla  
Como el ojo de un tig re  en acecho, 
M ientras blancas m iríadas de estrellas

Tachonan el cielo;
En el diáfano tu l de vapores
Que, serpeando, se elevan al techo
De la  estancia en que alquim ia sus filtros

Un mago hechicero ;
Al m irar las aéreas figuras
Que evocara el conjuro del G en io :
He creído que tú eras el Hada

Y yo, era el Negro ;
E l esclavo que besa la  fim bria 
De tu veste de nítidos velos,
Que argéntea  en la  nube azulada

Del áureo mechero.

II
Y á  la  hora en que surgen las sombras 
Concitadas por un sortilegio,
En la  inc ie rta  penum bra que deja

El tenue reflejo
De la  lám para en cálida alcoba 
Perfum ada con m irra  é incienso,
Cuyo arom a enervante el am biente

Caldea, saliendo 
Al través la  re jue la  calada 
De la  a rqu illa  de los pebeteros ;
En la  blanca espiral de su humo

Balsámico y denso 
Por un hilo de encanto, invisible, 
Suspendidos con hondo m isterio :
E l fantástico dúo encarnamos

Del H ada y del Genio :
Tú, la  v irgen  de cu'erpo divino,
Yo el etíope de cárdenos belfos;
Tú la  diosa que esplende en el ara,

Y yo, el sahumerio.

Para Apolo
III

B urilada en el ág a ta  rosa
De la piedra que es mi amuleto, 
Medallón con cadena de oro

Prendido á  mi cuello,
Tu figura de blanco relieve 
Es venera que guardo en mi pecho, 
Bella im agen h ia lina  esculpida

En un camafeo.
De esa jo y a  preciosa, que tiene 
Por em blem a tu  busto soberbio,
Es div ina leyenda tu nombre

Grabado en su exergo.
En el blanco alquicel que lo envuelve 
E l beduino que cruza el desierto,
Bajo el sol que lo quema, destaca

Su rostro más negro.
Al contrario  : tu  busto alabastro 
Aun más blanco parece en mi pecho, 
Que han quemado con llam a de amores

Tus ojos de fuego.

IV
De la  sangre  de torva Medusa,
M uerta á  manos del héroe Perseo,
Que dió m uerte á la  fiera gorgona

M ediante un espejo.
Brotó alado el caballo Pegaso 
Que á los a ires rem onta su vuelo 
Rem edando del hombre el altivo,

Audaz pensamiento.
Como al golpe del casco del hijo 
De H elicona b ro ta ra  en el suelo 
E l raudal de Hipocrene, la  fuente

Sonora del e s tro :
Así, al golpe de luz de tus ojos 
Que, tan  claros, rem edan un cielo 
Con sus iris cobalto, que irrad ian

F ulgor de luceros,
Ha brotado la  lum bre ardorosa 
Que ilum ina mi obscuro cerebro,
Y tú eres la  musa inspirada

Que llevo aquí dentro.
Adriano M. AGUIAR.
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B ibliografía
Acabo de leer un libro de gran­

des proyecciones sobre nuestro 
continente y nuestra raza. Me re­
fiero á El P orvenir de la Amé­
rica Latina, de Manuel Ligarte.

Con ese sano optimismo que 
campea en todas sus obras de ca­
rácter sociológico, expone Ugar- 
te  múltiples consideraciones acer­
ca del presente y el porvenir de 
los países lantinoamericanos, re­
montándose, para  ello, á la épo­
ca de la conquista ; hace la psico­
logía del tipo aborigen y discu­
rre sobre la fusión de razas, fu­
sión de la que más tarde había de 
depender (y aun depende) la  exis­
tencia de estos pueblos jóvenes que 
marchan paulatinam ente camino 
de la desaparición.

Jja prim era parte del libro está 
dedicada al estudio de La ra za ; 
al de La integridad territorial y 
moral la segunda, y la tercera al 
de La organización interior.

Dice U garte en el brillante pró­
logo de su libro caqui sólo hay 
ensayos y sondajes para  un traba­
jo más hondo, que alguien em­
prenderá acaso algún día.» No 
obstante eso la obra del escritor 
argentino, que es un bello retoño 
de su robusta mentalidad, merece 
las más fervorosas loas por la sin­
ceridad y el sentimiento de raza 
que anim a todas sus páginas.

Nuestras guerras civiles y la 
apatía y carencia de aptitudes 
que pesan sobre nuestra raza hu­
bieran merecido en el libro de 
Ugarte un capítulo extensísimo. 
Las prim eras son el más poderoso 
factor de retroceso; las últimas, 
el germen de ta l factor.

Aquí, y como aquí en los de­
más países de América, los ciu­
dadanos y, especialmente los in­

telectuales, hacen gala de su falta 
de aptitudes para  las luchas, de 
la vida y de su poco amor á la  
libertad.

Hace días discutía el que subs­
cribe con Angel Falco, el cantor 
revolucionario, y éste, exasperado 
por la intransigencia de aquél en 
cuestiones de ética personal, dijo 
con desparpajo que la libertad la 
conquista el hombre que tiene los 
testículos bien puestos. No le ex­
trañó  al autor de estas líneas ta l 
manifestación. E l sabe que F al­
co, poco experimentado y sin ma­
yores nociones de la vida, pues 
aun no ha vivido, no se encuentra 
en condiciones de apreciar los sa­
crificios que impone la libertad 
antes de ser conquistada, y dis­
curro, por lo tan to , platónicamente.

Y como el bardo precitado mu­
chos son en América (intelectuales 
y simples vivientes) los que pien­
san de ta l modo acerca de la li­
bertad.

Y esa carencia de aptitudes de 
que he hablado es, precisamente, 
una de las principales barreras 
que se oponen al avance de la ra ­
za latina que los yankees humi­
llan á cada paso. Si no fuera por 
el imperialismo de éstos, que tan ­
tos odios provoca, yo no hablaría 
de rivalidad de razas como no ha­
blo de fronteras que para  mí no 
existen.

U garte ha hecho obra de síntesis 
y, por lo tan to , muchos puntos de 
vista no han sido tratados por él 
sino someramente. De modo que 
no me mueve ni remotamente el 
atán  de reprocharle ; antes bien : 
aplaudo con sim patía y sin reser­
vas de ninguna clase su paciente 
labor de sociólogo y la vastedad 
de su criterio abierto á las mas
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quen otros libros de su índole que 
tan ta  falta hacen en España y en 
América. U garte ha lanzado el 
prim er grito de alerta. Y ese gri­
to salvador encontrará eco en las 
conciencias libres.

Un poeta de alto vuelo cuyas 
estrofas dicen originalidad y ex­
quisito buen gusto : Enrique Díez- 
Canedo, acaba de reunir en un 
volumen titulado I mágenes una 
bella colección de sus versiones 
poéticas. Diez-Cañedo es un exce­
lente poeta y, como ta l, ha in te r­
pretado sabiamente los sentim ien­
tos 'de esos altos poetas cuyas r i­
mas ha traducido. H ay en I má­
genes versiones de Ronsard, M ar­
lowe, Raleigh y otros entre los va­
tes antiguos, y entre los del siglo 
pasado, de Hugo, Gautier, Baude­
laire, Banville, Verlaine, Moréas, 
Samain, De Regnier, Francis Jam - 
mes, Paul Fort, Carducci. D’ 
Annunzio, Swinburne, W alt W ith­
in an, A. de Quental, Bilac, etc.

La fluidez de esas versiones, uni­
da al arte  delicado del autor de 
Versos de las H oras, es límpida 
y maravillosa. Muchos guijarros 
se oponen al avance del poeta en 
los campos de la traducción, pero

estéticas harto  disciplinadas, ha 
logrado sobreponerse á todo, ha­
ciendo una bella selección poéti­
ca en la cual la intensidad del 
sentimiento responde al espíritu 
del poeta que ha cultivado con 
cariño los jardines de sus herm a­
nos.

Alfredo Gómez Jaim e se reveló 
poeta en su libro R imas del Tró­
pico, editado en Madrid. Su poe­
ma E l E nigma de la Selva, que 
acabo de leer, significa un nuevo 
triunfo  para  el joven bardo co­
lombiano. Poema objetivo, dulce 
é ingenuo como una leyenda an­
tigua y exornado de suntuosos 
paisajes pintados con naturalidad, 
todo en él habla entusiásticam en­
te del a rtis ta  que lo ha concebi­
do. Gómez Jaim e, dominador del 
ritmo y amable cultivador de la 
forma, ha reunido en su poema 
belleza y amenidad, dentro de esa 
variedad m étrica que ostentan 
sus otros libros. La poesía contem­
poránea se caracteriza por su ten­
dencia á la síntesis. El poema pre­
citado no es sintético, pero su 
autor le ha infundido ta l aliento 
emocional que cada una de sus' es­
trofas deleita y cautiva al lector.

PÉREZ Y CURIS.

“ Por ja rd in es  a je n o s”

En el próximo número publicaremos el prólogo del libro por 
jardines ajenos, de Pérez y Curls, que está imprimiendo actual­
mente la casa F. Granada y C.a de Barcelona. Dicho prólogo confir­
ma de nuevo la sinceridad de su autor en medio á la hipocresía 
que hoy gastan ciertos escritores.
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Oe la España gloriosa
I

U n  m u e r d o  á  B é e q u e r
Para  AlOLO.

Serafín y Joaquín Alvarez Quin­
tero, los saladísimos escritores se­
villanos que tan ta  gloria dan al 
teatro  español contemporáneo, han 
tenido la feliz ocurrencia de in i ­
ciar una suscripción para  erigir 
un monumento á Gustavo Adolfo 
Béequer, el exquisito poeta de las 
Rimas, monumento que habrá de 
levantarse en uno de los jardines 
de la risueña ciudad del Betis.

¡ Bien hayan los poetas que han 
recordado al Maestro, y alabados 
sean todos los que lleguen á con­
tribu ir á la pía obra que da lugar 
á un florecimiento de bellas año­
ranzas románticas evocando la me­
lancólica figura del amado Gusta­
vo Adolfo!

En el más blanco mármol y la­
brado por manos de a rtis ta  que 
haya padecido del mal de amar, 
el busto del trovador, colocado en 
los jardines del Alcázar, porque 
er. ellos hubo amores de reyes y 
amores de humildes, casi escondi­
do entre madreselvas, jazmines y 
mimosas, será como una imagen 
que mereciera el homenaje de pe­
regrinos inflamados en santa de­
voción, los cuales vendrían de 
luengas tierras para decir ante el 
mármol todos sus dolores y toda 
su fe.

¡ Cuántos 'dolidos del corazón, 
pálidos y sonrientes, un poco des­
ilusionados, al llegar los m aravi­
llosos crepúsculos de la primavera 
arribarán  á la mágica ciudad se­
villana y ante la estatua del ama­
do cantor pedirán curación para 
su mal y creerán en Dios porque 
sobre su alma sientan la lufluen- 
cia de aquellas palabras excelsas:

Hoy la tierra y los cielos me sonríen !

x or estos pobres caminantes en­
fermos del terrible mal del desen­
gaño ; por los hermanos poetas que 
dejaron en las zarzas del amor sus 
delicadas carnes, llagándose para 
siem pre; por los que cegaron de 
tanto  m irar el lejano azul de la 
esperanza hemos de desear que 
cuanto antes se levante e.n honor 
de Gustavo Adolfo ese busto que 
tan tas veces habrá de recibir la 
ofrenda de unas rosas de thé,— 
las flores de los tristes,—ó de unas 
violetas m architas, que acaso es­
tuvieron sobre el seno de una muy 
amada mujer.

Acudid á la suscripción todos 
los que hayais sentido la pun­
zada del desencanto en lo flo­
rido de vuestra ju v en tu d ; y re­
cordad que con el poeta dijisteis 
la salmodia de vuestra angustia 
en la dulzura de estos versos: 
Volverán las oscuras golondrinas

...Porque bien merece el óbolo 
de todos los sensibles, para  recuer­
do eterno, el hombre á quien re­
currimos en nuestros años de al­
borada para que llorase con su 
lira la tr is tu ra  de nuestra espe­
ranza ida dejándonos al mismo 
tiempo una g rata  emoción de con­
suelo.

Béequer vive en el recuerdo de 
toda la juventud latina, aunque 
no le rindamos el ferviente culto 
que mereció en aquella gloriosa 
época del romanticismo, cuando 
todo era amor, y lances guerreros 
en defensa de las damas, y m adri­
gales floridos trovados en las mis­
teriosas rejas de las encantadoras
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hembras españolas. A veces, cuan­
do hablamos de nuestros poetas, 
encontramos que en los nuevos 
hay hijos espirituales de algunos 
de nuestros más inolvidables can­
tores ; pero al buscar el sucesor de 
Gustavo Adolfo nos quedamos per­
plejos y confesamos dolidos: — 
¡Aquel Bécquer!... No, no tiene 
a quien com pararse; fue Prínci­
pe de su tiempo y aun ocupa, des­
pués de muerto, el mismo lugar.

Y es imposible hablar de nues­
tros exquisitos si.n recitar cual­
quiera de las maravillosas rimas 
del gran sevillano, que fué capi­
tán  de enamorados y padeció to­
das las pasiones.

-□os autores de la deliciosa co 
media El Amor que pasa, encan­
tador poema de la vida provin­
ciana, merecen bien de todos los 
que hemos amado, porque van á 
reparar un olvido.

Sevilla, la ciudad de la alegría, 
cuando albergue en sus jardines 
el busto de Gustavo Adolfo, será 
la Meca de los malheridos de 
amar, que irán  á tejer coronas de 
laurel para  orlar con ellas el blan­
co mármol que nos recuerde la 
dolorosa expresión del exquisito 
Bécquer, hermano de Verlaine, 
hermano también de aquel llorado 
José M artí.

Leocadio MARTIN RTJTZ.

IF o e d ia -  D o m i n i c a n o

Arqüímedes Cruz
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Tu m ira r

Tus miradas son suaves como 
caricias lentas.

Hacen nacer en mi alma el re ­
toño fragante de esperanza, ven­
cedor en los tiempos propicios, lu­
minosos de lumen increada ; son 
para mi alma la prim avera que 
le canta y el sol que la ilumina, 
desde un cielo amigo, en el rubio 
amanecer de una mañana roza­
gante, olorosa como una flor; 
blanca y ru b ia ; apaciblemente 
suave como el sonar de la égloga, 
donde las pianissimas vibraciones 
de la jovial música subjetiva de 
los sentires, se unimisman en una 
gran armonía triunfadora...

Cuando me miran tus ojos ver- 
de-claros, con la serenidad de cie­
los lejanos, todos los rumores se 
adormecen, y en mi predio in ter­
no se abre lenta, la rosa irreal, 
toda blanca del ensueño, cuyo 
aroma suprasensible penetra tem­
blando con temblores de latido, 
en mi corazón que se enciende de 
juventud radiosa, como si el oro 
de la mañana y un soplo vivifi­
cante de montaña se entrase de 
lleno, en la médula misma de la 
vida, sonando en las venas, el 
hossanna...

Tu mirada perlada de ensueño, 
penetró en mi corazón, con suavi­
dad acariciante, como un temblor 
de luna y como un soplo enivran- 
te  de viento favorable, haciendo 
espejear y resonar en ondinas, el 
remanso dormido, bajo la noche 
de balbuceos vagc,s...

Tus miradas plenas de ternura, 
con clarores extraterrestes de es­
trellas vagas, muy distantes, le­

p a r a  Apolo

vantaron muchas veces mi espíritu 
hacia la conquista de irredentos 
mundos maravillosos para  ofren­
darte una rara presea aún no ha­
llada ; hacia supremas ascensiones 
en la búsqueda del verso sobera­
no, que ornara tu  frente impo­
luta, como diadema aromosa de 
retoños subjetivos, centelleantes de 
la lumen del pensamiento re ju ­
venecido ; lo he sentido levantarse 
paso, lentamente, ávido de más 
espacio, como el m ar en el flujo ; 
lo he sentido vibrar como un ar­
pa como si, sin palabras, quisiera 
cantarte, en sonetos rubios como 
tu  caballerera tem blorosa; lo he 
sentido luminoso, con una nueva 
claridad extraña, como si deseara 
dar toda su fuerza y toda su luz, 
e r  un relámpago enorme, que 
abriera desmesuradamente el ho­
rizonte misterioso, para que las 
tie rras pródigas, los azules d iá fa ­
nos, los prodigiosos horizontes 
ccultos, el universo entero, sur­
giera de pronto para ungirte c6n 
su aroma, con sus soles deslum­
brados, con la música de sus 
océanos, en un himno magno me­
lodioso, como si, obediente á una 
voluntad milagrosa, te  glorificara 
¡ única soberana ! con todas sus 
potencias, en un divino minuto 
ilusorio de apoteosis.

A veces tus ojos tienen la diá­
fana claridad del mediodía, y se 
vuelven transparentes como re­
mansos á través de cuya superfi­
cie serenante se divisa el fondo, 
en un ritmo suave 'de luz apacible, 
al tac tarla  el sol con sus dedos in­
dagadores de un rubio fluido...
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Y son para  mi pecho conmovi­
do, cancionero de amor, como un 
fiat lux glorificante.

,-os ojos son el libro donde se 
leen las almas sencillas, y el inn- 
nito que lo resume todo, para  los 
espíritus fuertes y las almas g ran ­
des. ,

Tu m irar tiene no sé que poder 
inm anente, qué extraño dulzor en 
su amable omnipotencia, qué don 
sobrehumano de producir una re­
novación en el ser, un mirifico 
anhelo, un ansia sin nom bre: es­
tá lleno de esa gloriosa claridad 
creadora, que vierte en lo más 
hondo, como un raudal de melo­
días aún no sonadas, y arm a al 
espíritu  de grandes alas vigoro­
sas, sonoras, que lo levantan ca­
denciosamente, por arriba de las 
cimas arrogantes de las cosas 
reales.

Y, entonces, qué vida intensa, 
qué fuerte potencia desconocida, 
qué plenitud desbordante, qué ím­
petus indomables prontos á t r a ­
ducirse en acción victoriosa, sien­
to fluir de las raíces de mi ser ; 
qué agilidad para  saltar el abis­
mo y la aspereza fatigosa de la 
vida, para luego hacer flamear 
la inquieta bandera triunfadora, 
en la orgullosa soledad de las 
cumbres ; qué anhelo de tom ar al­
tu ra  el espíritu, para  o rien tar el
vuelo ha-cia las tie rras magnífi­
cas y qué impulsos irrefrenables 
de hundir las sandalias desmedra­
das de viandante ávido de más 
allá, en la zona vedada que cie­
rra la azulada curva renovadora, 
y así, seguir venciendo horizontes' 
y más horizontes, arrancándole 
una palabra sin sonido al misterio 
en la mudez de su silencio vago, 
en una ansia ilim itada de espa­
cio, sin sentir el ala enervante de 
la fatiga golpear perezosa los 
hombros heroicos.

¡ Benditos seáis verde-claros ojos 
acaric ian tes!

F igúra te  un monte alto, exu­
berante de vida, con susurrantes 
frondas.

Abajo y á lo lejos, una llanura 
inmensa, que se esfuma en lo lon- 
tano de la curva grácil que cie­
rra el horizonte enigm ático; des­
colorida, con la tristeza irrem e­
diable de las vencidas frentes do­
madas ; con el suelo roto, en la 
sequedad desolante de la tie rra  
ávida del gran beso reparador de 
la tonificante linfa cancionera.

Momento á momento se siente 
sonar un clamor anunciador de 
que una vena musical de agua 
transparen te , se ha abierto del se­
no túrgido del monte y cae en 
la uannra como una bendición 
profética.

La tie rra  se estremece en sus 
entrañas, como cuerpo que adivi­
na el dulce acercamiento de la 
gran caricia esperada.

Y, las grietas sorben el agua 
cristalina, como si fueran labios 
enjuntos que tuvieran  mucha sed

El agua suena con un rumor 
de joviales risas reparadoras, más 
bien parece que cada fresca onda 
consolante, hablara en lengua de 
arm onía, de juventudes lozanas y 
de próximos remozamientos ; y re­
suena en el espacio con la suave 
tonalidad, con la sana alegría sim­
pática, con que voces amigas un­
gen de esperanza, de visiones fa­
vorables y de bálsamos, el alma 
del hombre que ha sufrido mu­
cho.

Después, el milagro se rea liza : 
la fecundidad cambia el aspecto 
sollozante de la llanura en oasis 
adorable, en cuyo seno abundoso 
hierve la vida jocunda y fuerte.

Y, á la clara risa del agua, que 
bajaba del monte, sonando buena-
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venturas, con vivos resplandores 
de p lata, se unió la risa jovial de 
la llanura rem ozada; fundiéndo­
se en un solo clamor ondulante, 
en un solo canto venturoso, como 
si fuera el bello reir de una mis­
ma boca aromada...

Pues bien, soberana en la gra­
cia : tus ojos en el éxtasis inefa­
ble, diáfanos con la diafanidad de 
la onda balbuceante en los días 
serenos, me revelaron en verbas 
sin sonidos, de luz, subjetivas, las 
maravillas desconocidas, el tesoro 
de ternura que llameaba en tu  
cofrecito sellado ; el lento amane­
cer de tus sentires florecidos en 
prim averas; todo eso dicho á la 
distancia, con los labios inmóviles 
como si ese mundo fabuloso en 
potencia dentro de ti, con ansias 
santas de espaciarse, se hubiese 
fundido en tu  gracioso m irar, pa­
ra llegar íntegro, puro como* el 
aire de la mañana, á mi recogido 
espíritu, sonante en la soledad, 
produciendo en él—ávido de ese 
aire y ávido de esa mañana—una 
inesperada eclosión y como un 
resurrexit y un soberbio desper­
tam iento melodioso; y entonces, 
tu  mirada reconfortante, anun­
ciadora de armoniosas afinidades, 
de devenires gloriosos, fué para 
mi alma incomprendida y sola, lo 
que el agua rumorosa que caía del 
monte, sonando églogas á la abra­
sante gleba desnuda: la transfor­
madora amable, la renovadora 
bendita, la transfiguradora de las 
cosas íntim as, la que infundió, en 
mi parcela interna, olvidada de

la clemencia del ambiente indife­
rente, vida vigorosa, briosa exu­
berancia exultante, é hizo reven­
ta r  los brotes á los rosales que 
morían y en sus ramas llameó la 
rosa fraganciosa, como si fuera 
un corazón que se abriera, en un 
vértigo superbo á la caricia infi­
n ita  de un sol desconocido...

Y, esas rosas nacidas, como en 
una resurrección del ser, con la 
frescura del rocío bautismal del 
nuevo amanecer de mi espíritu, 
perfumaron tus manos finas y el 
oro puro de tus rizos, en dos 
poemas azules que tú  ya conoces...

Y, ahora de pie, sobre mi ego­
ísmo, como sobre el escudo, duro 
y sonoro de un vencido, ante ti , 
pronuncio, len ta s : Alabados sean, 
glorificados sean, bendecidos sean 
tus ojos de p rim averas; claros 
como el agua que co rre ; lumino­
sos como la m añ an a ; verdes co­
mo la mar ; como el atardecer, se­
renos...

A tus ojos: la ofrenda» balsá­
mica del latido trem ante qu.e flo­
rece en las venas como loa aro­
mosa de sav ia : esencia de vida.

A tus ojos: suprema unción de 
alabanza ondu lan te ; á tus gran­
des ojos queridos, que llevo siem­
pre abiertos sobre mi corazón ; co­
mo piedras preciosas en joya de 
oro, así brillan aquí dentro, en 
el santuario...

A tus ojos: hossanna exultante 
en la lengua musical del alma 
sedienta, ávida de imposibles, en-
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eendida divinamente en las brasas 
sagradas del ideal 1

A tus ojos: todo lo que siento 
hervir con los hervores ignaros de 
la ola que rebasa mi universo 
interno, libre y suelta, ondulosa, 
sonante, como verso desprendido 
de un h im no: todo lo que bal­
bucea dentro de mí gratas cosas 
extraordinarias, que no encuen­

tran  vocablo: todo lo que está 
pleno de juventud y desborda vi­
gores de re toño : todo lo que sur­
ge de lo más hondo con la omni­
potencia de un sol en llam as: to­
do eso es para  t í : todo lo que es­
tá  lleno de lontano...

Lino ARANDA CORREA. 

Montevideo, Febrero de 1911.

Decorativa

A la señorita Delia Vilaró.

S e  d i r í a  u n a  f i e s t a  d e  p r i n e e s a s  g a l a n t e s  
p r ó d ig a s  e n  d e e i r e s  d e  o p o r tu n a  e f ie a e ia ,  
p a s e a n d o  l a  n o b le z a  d e  s u s  a l m a s  f r a g a n t e s  
e n  r i s u e ñ a  h a r m o n í a  e o n  la  lu z  y  l a  g r a e ia .

U n  m u r m u l l o  d e  e s p u m a s  ñ a  p o b la d o  e l a m b i e n t e  
i n s i n u a n d o  s u s p i r o s  d e  a r o m á t ie o  v u e lo ,  
y  e l a l m a  d e  B e e tñ o v e n  s e  h a e e  o ir  d u l c e m e n t e  . . . 
e o m o  e n  u n a  f lo r id a  p r i m a v e r a  d e l e ie lo .

Y e n v u e l t a  e n  l a  e a r i e ia  d e  u n a  t ú n i e a  r o s a  
q u e  e a e  l i g e r a m e n te  e o m o  u n a  g r a e i a  g r i e g a ;  
m á s  b e l la  q u e  la  a u r o r a ,  d i v i n a m e n t e  h e r m o s a  
e o m o  u n a  s o b e r a n a  q u e  d e l  p a la e io  l le g a  . . .

h a  D iv in a  m o r e n a  d e  l a s  m a n o s  d u e a le s ,  
d e  o jo s  n e g r o s  y  e x t r a ñ o s ,  d e  u n  e x t r a ñ o  m is te r io  ; 
lle n ó  la  n o c h e  a l e g r e  d e  s u a v e s  m o d a le s
e o n  s u  d u le e  p r e s e n c i a  r e a l  d ig n a  d e  im p e r io .

E s t e b a n  E T C H ^ P ^ R E .
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E E T S T O L jAl L I T E K . jOlE . I jPl

E l m a tr im o n io  de T o lsto y

ra ra  Apolo.

Debo advertiros, antes que em­
pecéis á distraeros en la lectura 
de mi epístola, que no encontra­
reis en ella, ni un elogio á El Ma­
trimonio de Tolstoy, ni un aplau­
so á vuestra admiración literaria. 
El Matrimonio no me merece 
mención n i como arte, ni como 
ciencia.

Y no me achaquéis pedantería, 
si, peregrinam ente me tomo la 
seriedad de verter en éstas, mis 
impresiones—descorteses quizás— 
pero sinceras, porque así pienso 
y así escribo; pues entiendo, y 
de ello auto de fe hago, que en 
arte  sólo es dable hablar con sin­
ceridad ; que sólo puede hablar el 
que proclame el derecho del cora­
zón sobre el cerebro, en estos 
tiempos de vulgarización en que 
andamos, y donde prejuzga más 
la frialdad de una idea, que el 
ardor de un sentimiento. No en­
tendáis con esto, que doy á  la 
pasión un precio desmesurado, ni 
que para  los actos de la vida 
omito el fallo del pensamiento, 
que así como el cerebro analiza— 
y siglo de análisis es éste—el 
corazón sintetiza—y síntesis debe 
ser nuestra juventud. De niños 
pensamos con el corazón ; de vie­
jos con el cerebro. ¿Cómo queréis 
que el amor discuta ? Ni razona ; 
ni piensa.—Ama solamente.—Y es 
toda amor la niñez.

Amar todas y sobre todas las 
cosas, y de ese amor perenne que 
mantiene al espíritu y al alma, 
deducir lógicamente del teorema 
de la existencia los grandes co­

rolarios de la v id a : el Derecho, 
la Moral y la Social.

Y el libro que nos preocupa es 
una aplicación errónea de ellos. 
Siempre me ha disgustado la cá­
tedra de moral—ensñanza no en­
señable—y tienen para  mí sus 
textos el valor que tiene un al­
manaque, que con la exactitud de 
un sirviente bien asalariado, me 
señala los días de veinte y cuatro 
horas, con la sensación del vérti­
go, como si la insolencia del nú­
mero, me indicara mis horas de 
dolor y mis horas de placer.

¡ Oh, la paradoja del almana­
q u e!—¿Acaso son iguales los días 
que el calendario se afana en igua­
lar?

También es la moral una para­
doja.—Ella es vasta como es vas- 
ta  la vida.—Cada ser tiene su mo­
ral propia.

Tolstoy receta en este libro, co­
mo única felicidad, la paz del ho­
gar ; y en su afán de psicólogo, 
relega á la mujer á una inferio­
ridad intelectual, como si el si­
glo XX consintiera esa negación 
al derecho de vivir con el alma y 
con el cuerpo.

¡ Hablad con el corazón y decid 
si es ese el summum del bienestar 
que apetecéis!...

Y delucile Tolstoy, si tiene la 
mujer derecho espiritual sobre el 
hombre, ó, el hombre sobre la mu­
jer, que en tan to  opino, que un 
libro que lleva á una finalidad 
falsa, es malo.

I I
Tomemos otra faz del libro y 

descartemos sus protagonistas.
¿Os halaga el marido?
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En cuanto á mí, os declaro que 
esa mujer no me enamora. La 
considero una mujer vulgar. Y las 
vulgaridades son de los necios.

Una Amada que se aburre no 
es merecedora del amor.

Y, si toda id ea l; si toda ensue­
ño ha ido al matrimonio y en el 
menguante de la luna de miel ha 
visto la defluación del ensueño y 
desconocido ha el id ea l; si azora­
da, los últimos sorbos en el ánfora 
de la felicidad que soñara, le su­
pieron á hiel, ¿quién más que ella 
tiene la culpa? ¿P or qué ha tro ­
cado sus sueños crepusculares de 
soltera por las vanalidades de mu­
jer amada y hermosa ? ¿ Por qué 
en vez de plegiar sus alas de oro 
junto al fuego del Amado, las tien ­
de hacia el coqueterismo más in­
sípido?...

Y tan  vulgar es, que madre ya ; 
cuando carne de su carne se in­
miscuye en la v id a ; cuando el ac­
to de mayor trascendencia en la 
vida de la mujer se realiza en 
e lla ; cuando despojada de lo hu­
mano se diviniza, como demos­
trando al hombre su omnipoten­
cia ; ella permanece indiferente y 
conserva la inconsciencia de su 
conciencia, hasta que el arrepen­
timiento de una falta presentida

conmueva sus entrañas, para  que 
comprenda que es esposa y que es 
madre. Es menester la presencia 
del mal, para  que se inicie en el 
bien.

...Temo que huelgue deciros la 
concepción que tengo soñada de la 
mujer, por eso concluyo, no sin 
glosaros ante—á m anera de epílo­
go—mis impresiones sobre Tols­
toy. De buena gana os confesaría 
que soy un profano de este emi­
nente literato  ruso, pero un pro­
fano consciente. No creo en la 
belleza de su romanticismo dog­
mático, y fuera de El Matrimonio 
que me habéis hecho leer tengo 
mal leída La Sonata á K reu tzer; 
texto también de moral, que hue­
le al cristianismo primitivo ;—esa 
escuela de negación que predica­
ba el despojo de la personalidad 
en bien del amor á la solaridad 
humana. Tolstoy combate el ego­
tismo del a rtis ta  y es en La So­
nata donde se caracteriza de dó­
mine. El somete la Vida á la Mo­
ral.—Canta á la m uerte como á la 
suprema salvación del bien.

Jtompeyo Gener le incluye en 
sus estudios de patologia lite ra­
ria.

Emilio TRIAS DU PR E.
1911.

I N T I M A

Las doce pausadamente, 
rezonga el viejo reloj, 
y  en la quietud de la alcoba 
se pierde el último son.

La tenue luz de la vela 
vacila, con el temblor, 
de las lentas agonías 
de la desesperación.

Una campana, en la noche, 
eleva al cielo su voz 
con el acento piadoso 
de su místico dolor.

P a r a  Apolo.
Sobre la mesa unas cartas 

que guardan con fiel unción, 
el perfume de la mano 
frág il que las escribió.

Ante m is ojos u n  libro 
que no leo, en el ardor, 
de una idea que me obsede 
con tenaz obstinación.

Dentro del libro una rosa 
blanca, que el tiempo secó, 
y  una pena que no muere 
dentro de m i corazón.

José VIANA.
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A legoría del amor desolado
Para A polo.

Yo soy el jardinero caviloso 
ante mi pobre almáciga en que admiro 
crecer la flor que llaman «tu suspiro» 
y á la que di por nombre « mi sollozo».

Damas de amor en tanto pasar miro j 
van sembrando la angustia en mi reposo, 
aunque á su dulce andar grave ó airoso 
decora primavera mi retiro.

Suspiros dan á mi vergel ¡legando, 
y la flor, copa azul, brindarse veo, 
por si una dama en la que amé soñando!

Mas ay, se alejan, y á su paso, dura, 
clava la flor su estilo en mi deseo 
y vuelca luego su corola oscura !

Edmundo MONTAGNE.
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Horas nuovas
Para Apolo.

I

Hoy ha entrado á mi alma luz de mi poesía 
por la ventana abierta de mi melancolía.
Hoy han redivivido mis amores lejanos 
como por el encanto de unas mágicas manos,

Y todo canta en m í; todo lo que convida 
á decir, al espacio, un brindis á la vida:

Por el amor y el arte; por la vieja armonía; 
por la cuerda del alma que dejó de vibrar 
y que hoy hirió la clara luz de mi poesía 
para que retornara á su antiguo cantar.

Por Dios, que, ante mis ojos, abre el cofre divino 
de la naturaleza, con la llave del Sol; 
y cede, cual promesas, para nuestro destino, 
músicas á los bosques, y sangre al arrebol.

Por nuestro amor, am ada; por las horas felices 
y las amargas horas que en nuestra vida son , 
por todo lo que sientes y todo lo que dices, 
por el .dolor y el goce de nuestro corazón.

Por el recuerdo que á ambos nos une en el pasado 
y por la perspectiva de nuestro porvenir, 
por lo que hemos sufrido y lo que hemos gozado 
y por lo que aún nos queda por gozar y sufrir.

Y, sobre todo, brindo, por tu belleza, am ada; 
única, obsesionante, olímpica y triunfal, 
por la divina flecha de luz de tu m irada, 
por tu mano que oprime, dulce y confidencial.
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¡ Cómo ha entrado á mi alma luz de mi poesía 
por la ventana abierta de mi melancolía!
¡Y cómo rediviven mis amores lejanos 
como por el encanto de unas mágicas manos!

II

Yo viví muchas horas lejos de mi poesía; 
viajé, vi, sorprendíme, me plegué al Universo; 
pero se hizo un vacío dentro del alma mía:
¡ le faltaba la bella música de mi verso!

Y sentía su urgencia á cada paso dado; 
cuando sobre las aguas el sol se diluía, 
y el buque, como un ebrio gigante, fatigado, 
al femenino arrullo del mar, se adormecía ;

sobre el suelo romántico de la España compleja; 
de árabes alcázares bajo los corredores; 
donde siempre hay relatos de alguna historia vieja; 
donde siempre hay historias de algunos trovadores;

en París, en la urbe donde siempre agoniza 
el recuerdo llevado, y otro recuerdo asoma; 
en los nevados montes y  lagos de Suiza; 
en la Roma pagana y en la cristiana Roma.

Estos ojos, amada, que han visto tantas cosas, 
por este resurrexit olvidan sus sorpresas; 
ésta, mi alma, tiene para ti nuevas ̂ -osas; 
y tú, para mí, tienes siempre nuevas bellezas.

Porque hoy entró á mi alma luz de mi poesía 
por la ventana abierta de mi melancolía.
Porque hoy redivivieron mis amores lejanos 
como por el encanto de unas mágicas manos.

Lorenzo VICENS THIEVENT.
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Emociones vespertinas
Para Apolo

Tiene el oro del véspero risueño 
un tenue encanto, adormecido y vago, 
como la calma plácida de un sueño, 
como las ondas trémulas de un lago.

El cielo es muy azul. Para el ensueño, 
para pensar en tu amoroso halago 
está bien el crepúsculo sedeño, 
tal vez salido del pincel de un mago.

No declina la tarde todavía,
pero me invade una melancolía 
y con tu amor y con tu sér yo sueño;

Y voy hacia el jardín donde me digo: 
para soñar y para estar contigo 
está bien el crepúsculo risueño...!

* * *
Tiene el jardín el duelo de no verte, 
la tristeza más grande y más sentida 
y el cobarde presagio de la muerte 
por el recuerdo de tu despedida. . .

Ven, Lilia primorosa. Ya la suerte 
me brindó la ilusión reverdecida 
y un noble corazón para quererte 
sobre todas las cosas de la vida.

Ven hacia mi jardín donde la rosa 
contrasta con la pálida azucena, 
donde el clavel pecaminoso posa

sobre la dalia un ósculo bendito.
¡Ven que te espero, Lilia, ágil y buena, 
soñando sobre el banco de granito!

* * *
Te he esperado ya tánto ! . . .  La agonía 
suprema del que aguarda no la sabes, 
y está muy llena de monotonía, 
de cosas tristes y nostalgias graves!
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Abro el libro sutil del almo mía: 
las páginas allí todas son suaves 
y va cruzando la melancolía 
por todas éllas, entre trinos de aves.

Al fin no volverás ¡ pero qué im porta! 
Mi pecho varonil también soporta 
la pena que engendró tu despedida,

porque en mi corazón todo ternura 
canta la alondra del amor la pura 
canción que endulza el duelo de la v ida!

Síncelejo < Colombia). F iladelfo URUETA.

E l  p o e t a  d . s  la .  a l d e a

Un soñador de quince á  veinte años 
que tiene el corazón de penas lleno 
sin  haberse em briagado en el veneno 
de la  experiencia y de los desengaños.

Sueña un cielo de rim as caprichosas 
é ignorante del mundo y de la  vida, 
sabe v iv ir de la ilusión perdida 
y analizar el fondo de las cosas.

Para Apolo.
Y ha recorrido todo lo que existe 

con el vuelo atrevido é im aginario  
de ese pájaro azul que hay  en la  idea,

Sin ir  más lejos de la som bra triste  
que proyecta el vetusto cam panario 
de su tranqu ila  y apacible aldea.

J ulio J . CASAL.

D z j a d m z , p a z

Dejadm e, quiero paz,.. Ya estoy hastiado 
De este v iv ir sin goce ni p laceres:
P ara  mi ya  la  vida ha term inado,
Y andaré m uerto entre vivientes seres.

En la  orgía el p lacer siem pre he buscado 
Sin ha llarle  jam ás. Y las mujeres 
E l corazón y el alm a me han helado 
Con su hipócrito am or y  sus quereres.

Dejadme, quiero p a z .. . En el olvido 
Quiero ve rte r las  hieles que he bebido
Y para  siem pre en él quiero abism arm e;

Y si no logro a llí borrar m is penas
Y rom per de mi angustia  las cadenas, 
Me sobrará valor para  m atarm e ! !

Antonio MONTENEGRO (hijo).

I X t a d r i g a l  &_ s u  l i s a

R isa : cascada armoniosa 
cual sonata m usical; 
r i s a : diadema ideal 
de su boca color rosa ;

¡ Oh vuelo de m ariposa!

R isa : nota prodigiosa 
de una flauta de cristal, 
ó de Chity un m adrigal; 
i nunca oído por herm osa!

Para A polo.

Risa la más melodiosa...

Con todas las armonías, 
que am ar pueda en mis poesías, 
nunca lograré fijar

el sonido de su r i s a : 
risa que sensibiliza 
como las ondas del mar.

Carlos María de VALLEJO 
Montevideo, 1911.
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» Camino del amor.
» El Aventurero.
» La Tenebrosa.
» La gente alegre.
» En el fondo del abismo.
» El Rey de París.
» El cura de Favieres.
» Inú til Riqueza.
» Un antiguo rencor.
» La Dama vestida de gris

.» La H ija del D iputado.
Prévost—Vírgenes á medias.

» La Princesa de Erminge 
>1 El Otoño de una mujer. 
>1 ■ Cartas de mujeres.
» Pedro y Teresa.

Stendhal— Amistad amorosa.



Quien quiera aden trarse  en los mis­
terios de las alm as y sen tir las más 
grandes sutilezas y calofríos del 
am or; en Sirena ha llará  el precioso 
m anantial.

Sirena es el arquetipo de la  novela 
moderna.

La escuela de los Sofistas, por R i­
cardo León.

Este es el títu lo  del nuevo libro, 
con que Ricardo León regala á  los, 
por fo rtuna, numerosos enam orados 
de la  l i te ra tu ra  de pu ra  y noble pro­
sap ia  castellana, y, én general, á 
cuantos saben gusta r de deleite di­
vino de los altos pensamientos y de 
los sentim ientos dejicados, encerrados 
en bellas palabras.

La Escuela de los Sofistas, es, an te 
todo, un libro de poeta, un libro de 
imágenes. Puede tam bién calmearse 
-de novela «interior», ó espiritual, 
pues en los diez sustanciosos y p ri 
morosísimos diálogos de que consta, 
se d ibu ja  la  contextura m oral de dos 
caracteres y su evolución a l través 
de las más in teresantes cuestiones 
contem poráneas. La sencilla tab u la

de dos amigos que p latican  de cien­
cia y a rte , de am or y nlosofía, ai 
pie de u n a  rúente, «cerca del m ar 
latino» y á  la  som bra de los p lá ta ­
nos, perm ite al au to r del libro hacer 
un menudo análisis psicológico t r a ­
tando, en form a polémica, asuntos de 
palp itan te  actualidad.

La Escuela de los Sofistas, tiene un 
pronunciado sabor clásico, mezcla de 
iro n ía  ne ién ica  y Q- sen tim ien to  
cristiano. Descuellan en sus páginas 
un sabio y patrió tico  estudio sobré 
el problem a nacional y otro, tam  
bién m uy elocuente y agudo, acerca 
de Ja crisis intelectual de nuestro 
siglo.

A pesar de la  gravedad de tales te­
mas, el libro tiene un  interés li te ra ­
rio y novelesco, y - ofrece, en form a 
castiza y original, un nuevo aspecto 
del ilustre  au to r  de Casta de hidal­
gos.

La edición de La Escuela de los So­
fistas es ta n  prim orosa y elegante 
Como todas las de la  Biblioteca, Re­
nacimiento.

Boletín  Bibliográfico.

Bibliográficas

L ib r o s  y  fo lle to s  r e c ib id o s

Varios

Amor ( drama en tres actos ), por J osé Pedro Bellán — Moyi- 
t-evideo; El Porvenir de la América Latina, por Manuel Uoar- 
t e — Valencia {España}! Regrets, por J ulio Casal— Madrid-, 
Mafarka il Futurista (romanzo)y Distruzione (Poema futurista) 
por E. T. Marinetti—Milano; Alberto Nín Frías, por M. Núñez 
Regueiro — Rosario de Santa Fé.

De la Librería Paul Ollendorff — Paris

Pasión y muerte de Miguel Servet (novela histórica), porPom- 
peyó Gener: Camino de perfección, por Manuel Díaz Rodrí­
guez; Imágenes ( versiones poéticas), por Enrique Diez Cañedo.

La casa Ollendorff anuncia nuevas é interesantes obras de escri­
tores hispanoamericanos. Su campana en pro de nuestra literatura 
es plausible desde cualquier punto de vista. Merced á su iniciativa 
que obtuvo buena acogida en estos países, muchos escritores de 
talento que no tienen editor en América han logrado publicar sus 
libros y difundirlos fácilmente.
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ANGELINA A. DE ZAFRA
LA TONTERIA DE UN «GATO». 0.90

JACINTO BENAVENTE
OBRAS E SC O G ID A S................... 0.90

JOAQUIN BELDA
MEMORIAS DE UN SUICIDA

(novela). . . . ' ........................0.90
LA FARANDULA (novela) . . . 0.90 1

PIO BAROJA O
CESAR O NADA (novela) . . . LOO 
AURORA ROJA (novela) • . . _u.9u > <

.JOAQUIN DICENTA
LOS BARBAROS (novela, . . . 0.90

CONCHA ESPINA
DESPERTAR PARA MORIR . . 0.90 ?.¡

JOSE FRANCÉS
LA GUARIDA (novela) . . . . 0.75 i

F. GARCIA SANCHIZ
NUEVO DESCUBRIMIENTO DE

CANARIAS.......................................0.75 1

ALBERTO INSÜA 
LA MUJER FACIL (novela) . . 0.90 
LAS NEUROTICAS (novela) . 0.90 
LA MUJER DESCONOCIDA (no­

vela, ............................................... 0.90 i

WALDO A. INSÜA
LA BOCA DE LA ESFINGE . . 0.75 ;

RICARDO LEON 
LA ESCUELA DE LOS SOFISTAS 0.90 ¡ 
CASTA DE HIDALGOS (novela). C 90 , 
EL AMOR DE LOS AMORES (no­

vela, ................................................0.90 i

RAFAEL LOPEZ DE HARO
SIRENA ( n o v e l a ) ........................0.90 '
ENTRE TODAS LAS MUJERES

(novela,.............................................0.90 ¡

LOPEZ PINILLOS (PARMENO'
DOÑA MESALINA (novela) , . 0.90 I

EDUARDO MARQUINA 
DOÑA MARIA LA BRAVA . . 0.90 
EN FLANDES SE HA PUESTO

EL S O L ......................................O.í

ENRIQUE DE MESA
ANDANZAS SERRANAS . . . .  0.50

G. MARTINEZ SIERRA
TODO ES UNO Y LO MISMO (no­

vela) ................................. ....  . . 0.90
LA HORA DEL DIABLO (novela). 0.9j
CONDESA DE PARDO BAZAN
LA LITERATURA FRANCESA

MODERNA...................................  1.00
CUENTOS DE A M O R ....................... 0.90
LA QUIMERA (novela) . . . .  1.25
CUENTOS NUEVOS............................0.90
DULCE DUEÑO (novela) . . .  0.90

RAMON PEREZ DE AYALA
A. M. D. G. (LA VIDA EN LOS

COLEGIOS DE JESUITAS (no­
vela, ................................................0.90

ALEJANDRO sawa
ILUMINACIONES EN LA SOM­

BRA ............................................... 0.90

F E L IP E  TRIGO
LAS INGENUAS (novela, 2 tomos 1.80 
LA SED DE AMAR (novela) . . 0 90 
ALMA EN LOS LABIOS (novela). 0.90 
DEL FRIO AL FUEGO (novela). 0.50 
LA ALTISIMA (novela) . . . .  0.90
LA BRUTA ( n o v e la , ...................0.90
LA DÉ LOS OJOS COLOR DE

UVA — REVELADORAS — LO
IRREPARABLE (tres novelas). 0.90 

SOR DEMONIO (novela) . . . .  0.90 
EN LA CARRERA (novela, . • • 0.90
CUENTOS INGENU OS...................0 50
LA CLAVE ( n o v e la , ...................>'.9U
SOCIALISMO INDIVIDUALISTA. 0.90 
EL AMOR EN LA VIDA Y EN

LOS L IB R O S ................................0.90
LAS EVAS DEL PARAISO (no­

vela, ................................................0.90
EL MEDICO RURAL (novela) . ■ 0.90 
LAS POSADAS DEL AMOR (no­

velas c o r t a s , ................................. 0.90
MIGUEL DE UNAMUNO

MI RELIGION Y OTROS ENSA­
YOS ................................................0.90

PO R T U G A L ...................................... 0.90
FRANCISCO VILLAESPESA

BAJO LA LLUVIA (poesías, . . 0.90

A. VIVERO Y A. DE LA VILLA
COMO CAE UN TRONO (La revo­

lución en P o r tu g a l , ...................0.90

EDUARDO ZAMACOIS
EL OTRO (n o v e la ) ........................0.90
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